It feels so right now.


No es más que un rumor, de esos que recorren el colegio todos los días y casi a cada hora. Normalmente no suelen molestarle en absoluto, no lo hacen porque no le afectan, está acostumbrado a que todo el mundo hable de él, es más le resultaría extraño – e insultante – que no lo hicieran. Es el chico más guapo de la escuela, y no lo dice él lo dicen todas las chicas que participan año tras año en la encuesta que promueven las féminas de su casa. El más guapo, apuesto y cabrón de todos los chicos de la escuela, así se llama el premio que le llevan otorgando desde hace tres años, y a él le gusta y exhibe el trofeo por toda la sala común. Lo de cabrón, bueno es porque es un poco – bastante -, ligero de cascos con las chicas, pero ¡ey! No tiene la culpa de que casi todas sean tan guapas y estén tan dispuestas a dejarse bajar las bragas por él. 


Otros podrían preocuparse por los rumores que corren acerca de ellos pero sinceramente a él siempre le han dado igual, lo que pasa que esta vez no es sobre él. Y bueno es preocupante al principio pero no demasiado, la vida social de Hogwarts tiene que llenarse de más cosas que su vida y milagros – aunque él debería ser siempre la primera página – pero cuando el “rumor” se extiende por toda la escuela, cuando incluso los de primer curso cuchichean sorbe ello, tiene que ponerse al día. Porque uno puede pasar de los rumores que corren en la escuela, pero nunca debe estar desinformado. Lo hace solo por su ansia de conocimiento y no porque el nombre en boca de todos sea el de Remus Lupin. 


Sí, como no.


Lo escucha al salir de runas antiguas caminando codo con codo con James, que está ahí porque le gusta la asignatura, no de verdad le gusta, es su favorita desde el comienzo de la escuela, que Lily Evans se siente delante de ellos tiene muy poco que ver con que él este allí. No, en serio. Es la verdad. Y bueno él, en fin le acompaña porque son amigos, casi hermanos y a veces hay que sacrificarse por los suyos. 


-         … no me lo puedo creer, parece tan… tan normal. 
-         En realidad, sigue siéndolo – responde una chica que aprieta los libros contra el pecho. 
-         Ya sí… pero bueno, tan inteligente, y tan dulce… no sé.
-         Pues por eso tonta – exclama otra – si es que se le notaba a leguas. 
-         Bueno tanto como a leguas – interviene de nuevo la chica de los libros – A mi siempre me ha parecido un chico muy correcto, no creo que destacará por eso.
-         Es lo dices porque llevas enamorada de él desde el primer curso.
-         ¡Eso es mentira! – se sonroja de punta a punta. 
-         Pues, Margie lo lamento mucho pero parece que el prefecto prefiere otro tipo de cosas con las que jugar – todas estallan en carcajadas menos la chica de los libros. 
-         No me importa, él… Remus sigue siendo un gran chico. 
-         Sí, nadie lo niega. Pero no tienes ninguna oportunidad con él. 
-         No la tenías antes y no la tenías ahora.
-         No seas cruel – interviene una de ellas, pasándole un brazo por encima del hombro – puede que sea solo un rumor…
-         Le vieron magreándose con el chico ese de intercambio. No hay duda alguna, Remus Lupin es marica. 


Sirius brinca, bueno en realidad es un espasmo que le hace sacudir los hombros, o quizás simplemente es que se le para el corazón; lo que sea que le pasa es involuntario, no tiene intención alguna de hacerlo y mucho menos de escuchar aquello.


James tropieza con él. 

-         Oye, tú… - se queja – Si vas a… - le mira. Sirius está más pálido que Remus después de la luna llena – Esto… ¿pasa algo?
-         Huh.
-         Y eso quiere decir…
-         Me voy
-         ¿Qué? ¿A dónde? ¿Por qué? – pero es demasiado tarde, desaparece en un par de zancadas, casi parece que corre – Estos niños de hoy… - se gira y camina en dirección contraria - ¡Evans!


Sirius se mete en la cama, echa las cortinas, lanza un hechizo aislante y otro insonorizante. Pasa unos segundos con los ojos apretados y la mano sobre el pecho. 

-         Mierda… - masculla apretando con más fuerza los párpados – mierdamierdamierda – los dedos de la otra mano se ciernen sobre las sabanas. 

Su corazón late a un ritmo loco, al galope, fuera de control. Es como si en su pecho se hubiera organizado una carrera y su corazón quisiera ganarla. Lo siente en la punta de la boca, a punto de salírsele. Sirius jadea. Respira como si fuera un caballo, hinchado las fosas nasales y resoplando con fuerza. Y piensa, no quiere hacerlo, no puede; pero lo hace RemusRemusRemus. Se muerde el interior de la mejilla, y los labios. Bufa, resopla y vuelve a pensar cuando no debería. 


Remus con otro hombre. Remus magreándose con otro hombre. Y de pronto lo descubre, ¡Remus tiene vida sexual! ¿Por qué demonios nadie le avisa? ¿Por qué es con otros? ¿Por qué no con él? Se pregunta todas esas cosas pero también, ¿por qué alguien ha tocado lo que es suyo?


Bueno, suyo, suyo… es su amigo, su confidente. Su Lunático. Su Remus. Pero no es solo suyo, ni solo eso; es también el cerebro de los merodeadores, el que comparte los apuntes con James y Peter, el que ayuda a los alumnos de primero con los deberes los sábados por la mañana en la sala común, es también el que habla de todos sus problemas con Peter – y Merlín sabe que Peter tiene muchos, o sino se los busca – es ese cuerpo demasiado alto y delgado, con los miembros que parece que le cuelga y que van a romperse pero que tres noches al mes es algo así como una mala bestia. Es la luna llena. Es un cuerpo marcado por ella. Una vez soñó que contaba todas las cicatrices del cuerpo de Remus, a él le pareció gracioso. Sirius nunca le contó que también se las había lamido todas.


Aquel sueño es revelador es más de un sentido; se había sentido atraído por otro hombre, con sus consecuencias en las sabanas al amanecer. Pero sobre todo había disfrutado con aquel sueño. Aquella mañana es la primera en mucho tiempo, quizás la única en toda su vida, en la que no baja a desayunar. Es incapaz de mirar a Remus a los ojos. Por dos días seguidos.


Lo que sucede le quema el alma, porque nunca había sentido algo ni remotamente parecido. Se siente indefenso, vulnerable; pero sobre todo así. Le es imposible pensar en Remus como antes, ahora es un sueño húmedo que se repite hasta la saciedad, son cicatrices que lamer y morder, besos que robar. Ya no es Lupin, es Remus. Su Remus. El problema es que sigue siendo Lunático, el merodeador, uno de sus mejores amigos, además de un hombre. Como él. 


-         Un puto hombre que va por ahí comiéndole el morro a otros – la sangre le hierve un poco. No mucho. 


Lleva semanas martirizándose con el hecho de ser un depravado y el puto hombre lobo va por ahí besándose – magreándose – con cualquiera, y por todo el puñetero colegio. Se pregunta entonces, si es el primero, o si ha habido más. Le burbujea la sangre, arde. Él torturándose con sus pensamientos impuros y Lupin…


Oye pasos. Una puerta que se abre.


-         Remus… - sisea incorporándose en la cama. Descorre las cortinas de un manotazo.
-         ¿Qué…? Ah, eres tú…


Gruñe y Remus le mira. Se encoge un poco, como si supiera lo que viene a continuación. Dos grandes zancadas y se planta frente a él. Levanta la mano, la lleva a su nuca. Los ojos de Remus se abren, está asustado y respira con rapidez. Enreda un par de dedos en su pelo y tira de la cabeza hacia atrás.

-         Sirius… ¿qué haces? Oh dios…- el jadeo le sale del fondo de la garganta justo donde Sirius le lame, arriba y abajo con la lengua, presionando un poco en la parte más estrecha con la punta. Luego le muerde, y las piernas le flaquean. La otra mano de Sirius le sostiene – ohmierda… Siriiiius… ahí… oh… no… ahí… 


Deja de lamer y le suelta. Remus abre los ojos y resopla como los caballos, cuando se encuentra con los ojos oscurecidos mirándole a un palmo de sus labios, y estos rojos y furiosamente hinchados. 

-         A ninguno más – Sirius oye su voz pero no sabe de donde ha salido aquello.
-         ¿Qué?
-         A ninguno más – gruñe pegando su frente con la de Remus – no quiero que dejes que nadie más te lama. No quiero que… - le muerde los labios, tira de ellos – nadie – se los chupa - ¿me oyes? Nadie – le mete la lengua todo lo que puede, Remus suspira y está a punto de derretirse si es que no lo ha hecho ya – Nadie puede besarte. Solo yo.
-         Huh.


Acaban en la cama de Sirius, con la ropa fuera de su sitio, el pelo revuelto, las mejillas coloradas y marcas por el cuello. Por el de Remus, que se pregunta si ha muerto y está en el paraíso, solo por curiosidad, ya que la verdad estar ahí, con la mano de Sirius en su polla y la boca mordisqueando su cicatriz del cuello, es lo mejor que le ha pasado nunca; así que si de verdad ha muerto. Descanse en paz. 

-         Oh… Sirius… yo… humm… voy a…
-         Hazlo. Córrete para mí.


Obedece. Así sin replicar, como si fuera lo más normal del mundo, dejarse besar por su mejor, como si que los dedos de los pies se estiraran hasta casi dislocarse porque Sirius le lame mientras le masturba no fuera algo por lo que preocuparse. Se contrae sobre si mismo, enterrando el rostro en el hueco entre el cuello y la clavícula de Sirius, espasmos en su mano y un aullido como los de noche de luna llena. 


Cuando la neblina que obnubilaba su mente se disipa, consigue hablar.

-         ¿Por qué?
-         Huh. – vuelve a besarlo.
-         ¿Por qué ahora?
-         Parecía el momento más adecuado.

So hold me tight,
And tell me I´m the only one



